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Dos opinionesde la prensa extranjera

FEDERICO MAYOR ZARAGOZA *

MADRID.—El mundo tiene arreglo:
1) Si se consolida la democracia y los

políticos llevan las riendas en lugar de
ceder a la presión de las instituciones
financieras, sustituyendo una economía
basada en la especulación por otra basa-
da en el conocimiento.

2) Si se disminuyen las inversiones en
armas y gastos militares y se destinan más
fondos al desarrollo global sostenible, au-
mentando considerablemente el número de
personas que se beneficien del progreso.

3) Si se termina enérgicamente con los
paraísos fiscales y se ponen en práctica,
de una vez, los mecanismos de financia-
ción alternativos como las tasas sobre
transacciones electrónicas.

4) Si se termina, también de una vez, con
los grupúsculos plutocráticos del G-7, G-8,
G-20... impuestos por los “globalizadores” y
las Naciones Unidas se refuerzan y dotan
de los medios para cumplir sus misiones de
seguridad territorial a escala mundial; de
hacer respetar el Derecho Internacional; de
incluir a la Organización Mundial del
Comercio y hacer que el Banco Mundial y
el Fondo Monetario Internacional cumplan
sus misiones fundacionales; de interponer
rápidamente los cascos azules, en lugar de
ser testigos impasibles de genocidios y vio-
laciones masivas de los derechos huma-
nos; si se coordinan las acciones de los
cascos rojos, especialmente preparados
para reducir el impacto de catástrofes natu-
rales o provocadas...

5) Si se adopta la decisión de que, de la
noche a la mañana, las drogas no valgan
nada, hallándose disponibles en todas
partes y a precios módicos, como sucede
con el alcohol y el tabaco. Esta “legaliza-
ción” iría acompañada, como procede, de
una campaña de disuasión en todos los
medios de comunicación, docentes, etc., y
del tratamiento de los adictos, para su
recuperación, clínicamente.

6) Si en todo el mundo los ciudadanos,
conscientes del poder que les confiere la
participación no presencial, deciden dejar de
ser receptores resignados y pasan a la
acción.

El fracaso de quienes han pretendido
sustituir el multilateralismo —guiado por
los derechos humanos y los principios
democráticos— por el gobierno de unos
pocos orientado por el mercado, ha sido
estruendoso. Pero pretenden seguir igual,
imponiendo una economía de especula-
ción y de guerra valiéndose de un poder
mediático inmenso y unas instituciones
“evaluadoras” que no supieron alertar
cuando las “burbujas” pero que ahora
alarman en favor de los grandes merca-
deres.

Las mismas recetas... sin que les impor-
te el sufrimiento, los desgarros sociales, el
miedo que atemoriza a tantos y tantos
seres humanos en todo el planeta.
Mercado, mercado y política exterior y de
defensa como siempre, porque unos
pocos están para mandar y el resto para
obedecer.

Después de las grandes guerras, siem-
pre hubo ideales, siempre hubo utopías y
esperanza de iluminar los caminos del ma-
ñana con la paz, con la igual dignidad hu-
mana, con la convivencia armoniosa. Por-
que unos valores indiscutibles —justicia,
libertad, fraternidad— movilizaban y daban
sentido a la vida de muchos ciudadanos.

La gran diferencia con la situación
actual es el vacío espiritual, intelectual,
anímico, que rinde y paraliza a mucha
gente, porque han pretendido —y en
buena medida conseguido— que todo el
espacio se llene de entretenimiento, de
bienes materiales, de pasatiempos... de
personas dóciles y resignadas, que per-
miten que su vida discurra a golpe de
acontecimientos supranacionales, que se
presentan inexorables.

¿Hasta cuándo seguirá la mayoría de la
población mundial dejando, impasible, que
las cosas sucedan “como siempre”? Creo
que ya no será por mucho tiempo. Porque
la nueva tecnología de la comunicación
permite la progresiva participación de la
gente, hoy espectadora, y empezará a for-
mar la red global que tanto a escala mun-
dial como local fortalecerá la democracia
genuina, la transición desde una cultura de
imposición, violencia y guerra a una cultura
de diálogo, conciliación y paz; desde una
estrategia de seguridad exclusivamente
territorial a la de una seguridad alimentaria,
sanitaria, frente a las catástrofes; desde
una economía de mercado a una econo-
mía global sostenible...

El mundo tiene arreglo. Pero no será el
G-20 de la “solución Bush” el que resolverá
los problemas del mundo. Ni “rescatando” a
banqueros irresponsables con dinero públi-
co. Ni deslocalizando la producción por
“codicia añadida”. Ni invirtiendo miles de
millones en artefactos de defensa y seguri-
dad propios de confrontaciones pretéritas.
Ni permitiendo que el mercado siga preva-
leciendo sobre la justicia social. Ni permi-
tiendo el bochorno de los paraísos fiscales.
Ni manteniendo a la gente distraída y obce-
cada en los nuevos circos reales y virtuales
del siglo XXI.

Ni con fórmulas de ayer se resolverán
los retos de hoy y de mañana.

Será con imaginación. Será inventando
el futuro.

Será aplicando soluciones preconizadas
por gente fiable: “En los momentos de crisis,
solo la imaginación es más importante que
el conocimiento” (Albert Einstein). Y otra:
“Todo cambio es posible... Ningún desafío
se halla fuera del alcance de la creatividad
humana” (John F. Kennedy). José Monleón,
en su excelente ensayo sobre Crisis, cultu-
ra y democracia cita a Amin Maalouf cuan-
do escribe: “La Humanidad está haciendo
frente a peligros previamente desconoci-
dos, que requieren soluciones globales pre-
viamente desconocidas”.

El por-venir, me gusta repetirlo, está
por-hacer. Un mundo nuevo a la altura de
la dignidad humana podría, por fin, cons-
truirse en los albores del siglo XXI. (IPS)
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V
ENGO SOSTENIENDO que
la crisis actual del capitalismo
es más que coyuntural y

estructural. Es terminal. ¿Ha llega-
do el final del genio del capitalismo
para adaptarse siempre a cualquier
circunstancia? Soy consciente de
que pocas personas sostienen esta
tesis. Dos razones, sin embargo,
me llevan a esta interpretación.

La primera es la siguiente: la cri-
sis es terminal porque todos no-
sotros, pero particularmente el ca-
pitalismo, nos hemos saltado los
límites de la Tierra. Hemos ocupa-
do, depredando, todo el planeta,
deshaciendo su sutil equilibrio y
agotando sus bienes y servicios
hasta el punto de que no consigue
reponer por su cuenta lo que le han
secuestrado. Ya a mediados del
siglo XIX, Karl Marx escribía profé-
ticamente que la tendencia del
capital iba en dirección a destruir
sus dos fuentes de riqueza y de
reproducción: la naturaleza y el tra-
bajo. Es lo que está ocurriendo.

La naturaleza efectivamente se
encuentra sometida a un gran
estrés, como nunca antes lo estu-
vo, por lo menos en el último siglo,
sin contar las 15 grandes diezma-
ciones que conoció a lo largo de su
historia de más de cuatro mil millo-
nes de años. Los fenómenos extre-
mos verificables en todas las regio-
nes y los cambios climáticos, que
tienden a un calentamiento global
creciente, hablan a favor de la tesis
de Marx. ¿Sin naturaleza cómo va
a reproducirse el capitalismo? Ha
dado con un límite insuperable.

El capitalismo precariza o prescin-
de del trabajo. Existe gran desarrollo
sin trabajo. El aparato productivo
informatizado y robotizado produce
más y mejor, con casi ningún traba-
jo. La consecuencia directa es el
desempleo estructural.

Millones de personas no van a
ingresar nunca jamás en el mundo
del trabajo, ni siquiera como ejérci-
to de reserva. El trabajo, de depen-
der del capital, ha pasado a pres-
cindir de él. En España el desem-
pleo alcanza al 20 % de la pobla-
ción general, y al 40 % de los jóve-
nes. En Portugal al 12 % del país, y
al 30 % entre los jóvenes. Esto sig-
nifica una grave crisis social, como
la que asola en este momento a
Grecia. Se sacrifica a toda la socie-
dad en nombre de una economía,
hecha no para atender las deman-
das humanas sino para pagar la
deuda con los bancos y con el sis-
tema financiero. Marx tiene razón:
el trabajo explotado ya no es fuen-
te de riqueza. Lo es la máquina.

La segunda razón está ligada a la
crisis humanitaria que el capitalis-
mo está generando. Antes estaba
limitada a los países periféricos.
Hoy es global y ha alcanzado a los
países centrales. No se puede
resolver la cuestión económica
desmontando la sociedad. Las víc-
timas, entrelazadas por nuevas
avenidas de comunicación, resis-
ten, se rebelan y amenazan el
orden vigente. Cada vez más per-
sonas, especialmente jóvenes, no
aceptan la lógica perversa de la
economía política capitalista: la dic-
tadura de las finanzas que, vía mer-
cado, somete los estados a sus
intereses, y el rentabilismo de los
capitales especulativos que circu-
lan de unas bolsas a otras, obte-
niendo ganancias sin producir
absolutamente nada a no ser más
dinero para sus rentistas.

Fue el capital mismo el que creó
el veneno y es el que lo puede
matar: al exigir a los trabajadores
una formación técnica cada vez
mejor para estar a la altura del cre-
cimiento acelerado y de la mayor
competitividad, creó involuntaria-
mente personas que piensan. Es-
tas, lentamente van descubriendo la
perversidad del sistema que despelleja
a las personas en nombre de una
acumulación meramente material,
que se muestra sin corazón al exi-
gir más y más eficiencia, hasta el
punto de llevar a los trabajadores a
un estrés profundo, a la desespera-
ción, y en algunos casos, al suici-
dio, como ocurre en varios países,
y también en Brasil.

Las calles de varios países
europeos y árabes, los “indignados”
que llenan las plazas de España y de
Grecia son expresión de una rebelión
contra el sistema político vigente a
remolque del mercado y de la lógica
del capital. Los jóvenes españoles
gritan: “no es una crisis, es un robo”.
Los ladrones están afincados en Wall
Street, en el Fondo Monetario In-
ternacional (FMI) y en el Banco
Central Europeo, es decir, son los
sumos sacerdotes del capital globali-
zado y explotador.

Al agravarse la crisis crecerán en
todo el mundo las multitudes que
no aguanten más las consecuen-
cias de la superexplotación de sus
vidas y de la vida de la Tierra y se
rebelen contra este sistema econó-
mico que ahora agoniza, no por
envejecimiento, sino por la fuerza
del veneno y de las contradicciones
que ha creado, castigando a la
Madre Tierra y afligiendo la vida de
sus hijos e hijas. (Tomado de
ALAI)
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¿El mundo tiene arreglo? ¿Crisis terminal 
del capitalismo? 


